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HOMILÍA DE MONSEÑOR OBISPO RAMÓN CASTRO CASTRO

DOMINGO XXIII
(Mt 18,15-20).

INTRODUCCIÓN: El capítulo 18 contiene el CUARTO de los GRANDES DISCURSOS 
del Evangelio de Mateo. Luego del Sermón de la Montaña, del discurso misionero 
y aquel de las parábolas, he aquí el DISCURSO COMUNITARIO, llamado también 
discurso eclesial. En él San Mateo está particularmente atento a la organización y 
al gobierno de la Iglesia y por ende a las “Normas comunitarias”. En este ámbito el 
Evangelista considera indispensable preparar instrumentos pastorales que permi-
tan el MANTENIMIENTO de la pulcritud de la Iglesia de modo que se mantenga “sin 
arruga ni mancha” (Ef 5,27). De aquí nace esta propuesta GRADUAL del Apóstol para 
la CORRECCIÓN FRATERNA: el primer paso en una eventual corrección debe ser en 
secreto, el segundo ante testigos, posteriormente delante de la Iglesia, y si no hay 
más remedio la “excomunión”. El exégeta Dupont escribe: “San Mateo se preocupa 
principalmente del deber de la caridad pastoral de la comunidad, deber que viene 
como consecuencia de haber constatado la presencia de cristianos pecadores en 
la Iglesia: son los miembros débiles del rebaño quienes más derecho tienen de una 
preocupación pastoral para ser re-conducidos a la senda de la fidelidad”. El tema 
de la CORRECCION FRATERNA es un tema clásico en la tradición cristiana y bien 
sabemos que para su realización se necesita ejercitar un verdadero ARTE el cual 
SUPONE HUMILDAD RECIPROCA, AMOR AUTENTICO, DELICADEZ Y SENSIBILIDAD 
INTERIOR. 

1. LO QUE VERDADERAMENTE CUENTA ES LA RECUPERACIÓN DEL HERMANO. La Igle-
sia es santa, PERO COMPUESTA POR PECADORES. He allí la NECESIDAD del PER-
DON Y DE LA CORRECCIÓN FRATERNA. Lo que al final de cuentas importa es pre-
cisamente RECUPERAR EL HERMANO. De hecho es esta la preocupación de fondo 
de la Corrección Fraterna, NO se trata de remarcar el error, o de castigar, SINO DE 
ENCAMINAR AL BIEN, A LA VERDAD, a la comunión. Un poco antes de este episo-
dio el Señor Jesús ha propuesto la parábola del pastor y de la oveja que se le había 
perdido (18,12s) El pastor no se retiene rico porque posee 99 ovejas. Se considera 
pobre porque LE FALTA UNA, NO se resigna a dejar su oveja perdida. Las 99 no lo 
consuelan ni cubren el espacio de aquella. La parábola finaliza con una afirmación 
solemne que es de algún modo LA LLAVE DE LECTURA del texto que analizamos: 
“...Su Padre que esta en el cielo NO quiere que se pierda ni siquiera uno de estos 
pequeños”.
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En la comunidad cristiana, además del vuelco que se ha hecho acerca de los crite-
rios humanos sobre la grandeza y de la abolición de las diferencias, nos encontra-
mos también con UNA CONTABILIDAD DIFERENTE. Es decir, existe un VALOR INFI-
NITO en cada persona. Un solo ser humano CUENTA, ES IMPORTANTE, PRECIOSO, 
DIGNO DE LA PREOCUPACIÓN Y DE LA ANSIEDAD DE DIOS. Y es necesario hacer de 
TODO PARA NO PERDERLO. Por ello pues el Señor Jesús enseña el camino gradual 
de la Corrección Fraterna. Aparentemente pudiera parecer como un procedimien-
to de severidad. Sin embargo, se trata de un procedimiento de MISERICORDIA. Se 
puede descubrir como UNA TRADUCCION HUMANA DE LA PACIENCIA DE DIOS.

Podemos obtener una LECCIÓN FUNDAMENTAL: Cada uno es responsable de la fe 
de los hermanos, PERO HACE FALTA DISCRECIÓN, DELICADEZA, TACTO, RESPETO. 
No hace falta alborotar toda la comunidad por la debilidad o el pecado del hermano. 

AL PECADOR se le debe LLAMAR LA ATENCIÓN acercándose, ante todo, a tú por 
tú, SECRETAMENTE. Si fracasa este primer acercamiento, viene entonces el segun-
do paso, es decir con pocas personas de CONFIANZA se buscará conseguir el ob-
jetivo que por sí mismos no pudimos alcanzar. Solo después de un nuevo fracaso, 
se puede notificar a la comunidad de la cuestión. Y la rotura puede ser sancionada 
únicamente DESPUÉS de haber hecho TODO LO POSIBLE en TODOS LOS MODOS, 
por su RECUPERACIÓN. 

En la “Corrección Fraterna”: se corrige PORQUE somos hermanos. Se llama la 
atención PORQUE se AMA. En consecuencia la corrección NO DEBE ser nunca una 
VENGANZA INCONSCIENTE O INSTINTO DE SUPERIORIDAD DISFRAZADO. 

N.B. Una pregunta: ¿No será que a veces hacemos todo el contrario? Frente a la 
falta de un hermano, hablamos enseguida con todos, la anunciamos, la propa-
gamos en cada rincón, agregando incluso algunas AMPLIFICACIONES. Luego, al 
final, el pobre interesado es informado de lo que por su debilidad desde hace tiem-
po todos cuchichean. En algunas ocasiones el culpable, es el único a no saber nada 
sobre la tormenta que ha desatado.
OJO: Sería también buena estar ATENTOS A NO CONFUNDIR en la Corrección Frater-
na EL PECADO CON LA DIFERENCIA. ¡Es muy fácil atribuir culpas a otros solo porque 
son diferentes a nosotros! 

2. “EL CRISTIANO TIENE UNA DEUDA PERMANENTE CON EL AMOR”. (Segunda Lectu-
ra). Hay quien logra dormir plácidamente, aunque esté cargado de deudas. Y hay 
quien no logra dormirse por la preocupación de las deudas. “No quiero tener deu-
das con nadie”, proclama alguno. El problema es que tenemos deudas con todos. 
Lo afirma san Pablo en la segunda lectura el día de hoy: “no tengan ninguna deuda 
con nadie, fuera del amor recíproco”. La frase tiene diversos significados: 
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– Las deudas, por lo que concierne el dinero, deben ser pagadas. En este sentido 
las exigencias de la justicia deben ser satisfechas. Se trata de la honestidad. 

– Sin embargo, permanecen LAS DEUDAS DE AMOR. Éstas NO LAS PODEMOS PA-
GAR DE UNA VEZ PARA SIEMPRE. Cuando creemos que hemos pagado todo, nos 
damos cuenta que quedan muchos todavía por pagar. En este campo somos insol-
ventes en el momento mismo en que creemos de haber arreglado definitivamente 
cada deuda. Aunque hayamos regulado las cuentas en la tarde, por la mañana 
TENEMOS QUE SEGUIR TRABAJANDO PARA SALDAR TANTAS OTRAS DEUDAS. La 
caridad no es un AGREGADO que por nuestra generosidad ofrecemos a los demás. 
LA CARIDAD LA “DEBEMOS”. La caridad es un CRÉDITO que debemos en relación 
con los otros. DEUDA PERMANENTE, SIEMPRE Y EN TODO SITIO. El AMOR. Es esto 
lo que el cristiano DEBE a todo mundo. Cuando hemos querido al prójimo, cuando 
lo hemos ayudado, SERVIDO, PERDONADO, ALIMENTADO, CURADO, SOCORRIDO, 
no HEMOS HECHO NADA EXTRAORDINARIO. Hemos PAGADO SENCILLAMENTE 
nuestras DEUDAS, según las LEYES y LAS COSTUMBRES DEL REINO DE DIOS. 

A MODO DE CONCLUSIÓN: Mientras VIVAMOS, NO HABREMOS NUNCA DE TER-
MINAR DE PAGAR NUESTRAS DEUDAS. ¡LA CARIDAD ES EL CUMPLIMIENTO DE 
LA LEY!!!

¡Ánimo!
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